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Para Ana-Elena, Kizzie, Deborah y Alison, 


en recuerdo de unos días maravillosos en Brasil.





 


 


Querría remontar el curso del tiempo.


ITALO CALVINO
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De: Ixchel <ixchel1996@aol.com>


Para: Josh García <mariposajosh@gmail.com>


Asunto: Hola, desaparecido...


 


¡Josh!


Dijiste que me escribirías, pero aún estoy esperando. Benicio me ha contado cosas sobre Oxford y vuestra vida allí, pero no es lo mismo que saberlas directamente por TI.


¿Qué tal las clases? ¿Y tu amigo Tyler? ¿Y tu madre?


Visito la tumba de tu padre cada semana, como prometí. Por allí da mucho el sol. No he olvidado nada de lo que pasó. Estoy allí, con él; lo hago por ti.


Venga, escríbeme. Y, por cierto, ¿qué hay de tu blog?


Estás desaparecido, Josh. ¿Tengo motivos para preocuparme?


Hay algo importante que debo contarte. Es sobre la inscripción del Adaptador, por si te interesa saberlo...


Tu amiga,


Ixchel.


De: Josh García <mariposajosh@gmail.com>


Para: Ixchel <ixchel1996@aol.com>


Asunto: Re: Hola, desaparecido...


 


Buenas, Ixchel.


Bueno, tienes un poco de razón. Pero es que, últimamente, no enciendo mucho el ordenador. Benicio me tiene muy ocupado... No sé, pero pasamos mucho rato juntos. Y mola bastante, ¿sabes? Todas las chicas de clase quieren conocer a ese primo mío que es estudiante universitario. En cuanto a Tyler, estoy mucho con él, entrenando duro para lo de la capoeira en Brasil. Nos vamos en un par de semanas.


Es como si... mi vida hubiese vuelto a echar a rodar. O sea, que todo vuelve a la normalidad. Intento no acordarme de lo que pasó, pero a veces, cuando estoy solo, no puedo evitar pensar en... En fin, ya sabes. Hago lo que puedo para mantenerme ocupado. Para tener la cabeza en otra cosa. Sinceramente, es algo de lo que me cuesta hablar. Si no te importa, preferiría no hacerlo.


O sea que no estoy muy seguro de querer saber nada sobre esa inscripción.


Me alegra saber de ti. De verdad.


Josh.


 


 


De: Ixchel <ixchel1996@aol.com>


Para: Josh García <mariposajosh@gmail.com>


Asunto: Algo que creo que querrías saber


Importancia: Alta


Josh, pero sí estás hablando con alguien del tema, ¿verdad? No conviene guardarse dentro sentimientos tan fuertes. Tienes a Benicio, a Tyler, a tu madre. ¿Estás hablando con ellos?


En cuanto a la inscripción del Adaptador: hemos descubierto algo que tú, seguro, querrías conocer. Pero prefiero no dar información por correo electrónico; nunca se sabe adónde puede ir a parar.


En cualquier caso, creo que te interesa saberlo porque... en fin, por lo que Tú Ya Sabes (podríamos llamarlo así, ¿eh?).


Necesitamos una vía de comunicación más segura que el correo electrónico. ¿Alguna idea?


Un abrazo,


Ixchel.


 


 


De: Josh García <mariposajosh@gmail.com>


Para: Ixchel <ixchel1996@aol.com>


Asunto: Re: Algo que creo que querrías saber


Importancia: Alta


 


Hola, Ixchel.


¡Vaya, no esperaba esto! No sé qué decir. Por supuesto que me interesa cualquier novedad sobre lo que Tú Ya Sabes. Claro que, por otro lado, igual es mejor dejarlo estar, ¿no?


Mi vida ha vuelto a la normalidad, y todo aquello parece lejano. Hago todos los días lo mismo: me levanto a las seis y media y voy al gimnasio con Ty. Nos ayudamos y nos controlamos el uno al otro, aunque él es más grande y fuerte que yo, así que hace más flexiones y levanta pesas mayores; pero estoy recortando las diferencias. Y así todos los días. No tenía intención de volverme tan loco con el tema, pero es que Tyler está obsesionado, OBSESIONADO con los Campeonatos Mundiales de Capoeira del mes que viene. Quiere estar a tope de forma. Y la verdad es que yo tampoco me quedo corto. ¡Me han salido músculos en los hombros, bíceps y hasta abdominales! Por supuesto, nada que ver con los de Ty, pero por algo hay que empezar. El caso es que no pienso dejarlo; no me apetece volver a ser un tirillas.


Después, entrenamos un poco. No llegamos a luchar, solo ensayamos movimientos: el pino, la voltereta hacia atrás o la voltereta lateral sin manos. Porque queremos empezar nuestra actuación a lo grande. He llegado a aguantar noventa segundos haciendo el pino. Sin ayuda. Después vamos a clase, me paso un rato por casa para comer algo y jugar a la Xbox... y luego, volvemos a entrenar.


Nos vemos a diario. Ya solo nos llamamos por los apelidos, nuestros apodos de capoeira. Estamos mejorando mucho; cada vez somos más rápidos. La gente se acerca para mirarnos. Benicio también suele venir; ya sabes, a hacer su trabajo. No me quita el ojo de encima.


Te lo diré sin rodeos: no me gusta recordar lo que ocurrió en aquella montaña. No quiero ni pensarlo. Porque cada vez que me acuerdo me pongo enfermo, lo que se dice enfermo. Vuelvo a sentir la cuerda apretándome como si fuera a partirme en dos. Vuelvo a imaginar a mi padre cortando la cuerda. Una y otra vez. Y la cuerda aflojándose de golpe. Él cae sin hacer ni un ruido. Y después, sus últimas palabras: «Josh, esto no acaba aquí...».


¿Por qué pasó lo que pasó? ¿Por qué tuve que ir a esa montaña? ¿Quién es o era Arcadio? ¿Por qué sabía tanto de mí? ¿Por qué le hice caso? ¿Por qué dejé que me condujese hasta el Pico de Orizaba?


El año pasado, se me repetía un sueño en el que veía a mi padre. ¿Te lo habré contado? No lo sé, la verdad. El caso es que, en el sueño, resulta que mi padre no estaba muerto. Mi madre y él habían estado fingiendo, ocultándome la situación. Una locura, ¿verdad? Me ponía muy triste, pero al menos era como si viese a mi padre, como si volviera a estar con él. Y entonces va y ocurre... Me encuentro con él de verdad.


En ese momento, mi vida se hizo pedazos.


O sea, ¿estaba escrito que sucediera así? Ahora ya no estoy seguro de nada.


No me gustan esas dudas, esas preguntas. Me vuelven loco.


Así que... déjame pensar un poco más. Ya te diré si quiero volver a meterme en este embrollo, ¿vale?


Abrazos,


Josh.


 


 


De: Ixchel <ixchel1996@aol.com>


Para: Josh García <mariposajosh@gmail.com>


Asunto: ¿Flexiones? ¿Abdominales? ¿Tope de forma?


 


Josh, me alegro de que hayas encontrado algo que te permita librarte de los recuerdos dolorosos. Pareces muy centrado en la caopeira, pero no sé muy bien a qué te refieres con «flexiones», «bíceps», «abdominales» o «tope de forma». Imagino que todo se resume en músculos, ¿eh? Me alegro; una vez dijiste que querrías ser más fuerte para poder defenderte y defender a tu madre.


Sin embargo, el mundo sigue girando, claro está. Nosotros continuamos en Ek Naab, y los sucesos de 2012 tendrán lugar tal y como estaba escrito: la oleada de energía galáctica, los ordenadores de todo el globo achicharrados, el fin de la civilización. A no ser que hagamos algo para impedirlo utilizando la información del libro que encontraste, el Códice Ix. Entenderás por qué todo el mundo en Ek Naab piensa solamente en una cosa: cómo solucionar el problema de 2012.


En cuanto a lo que ahora sé sobre la inscripción... no se trata solo de lo que Tú Ya Sabes. También tiene relación con lo de 2012.


Y eso ha puesto Ek Naab patas arriba. Se nota en el ambiente. Ya te lo imaginas, Josh. Cuchicheos y frases que empiezan por: «No se lo digas a nadie, pero...». La única persona que tiene toda la información que hay que tener es... Ambos sabemos a quién me refiero.


Por favor, deja que te cuente lo que he descubierto. Eres la única persona a la que puedo decírselo.


Un abrazo,


Ixchel.


 


 


De: Josh García <mariposajosh@gmail.com>


Para: Ixchel <ixchel1996@aol.com>


Asunto: Re: ¿Flexiones? ¿Abdominales? ¿Tope de forma?


 


Vale, tú ganas. Me muero de curiosidad...


Hay un modo de que nos comuniquemos en secreto.


He preparado una sala para nosotros en uno de esos sitios de chat en 3D. Podremos hablar a través de avatares y subir imágenes y vídeos y esas cosas. Se trata de una sala cerrada; te enviaré la clave de acceso y todos los detalles. Borra este correo después de leerlo y luego ve a la sala. Estaré conectado toda la noche, esperándote.


Josh.


 


 


<J-MARIPOSA ha entrado>


<MENINHA ha entrado>


 


MENINHA: Hola... ¡J-MARIPOSA! Josh, ¿qué pasa? ¿Te han salido alas y antenas?


J-MARIPOSA: No, es mi apelido, mi apodo de capoeira. Es mi movimiento favorito.


MENINHA: Ya. Y yo solo soy una niña, ¿no? Porque eso es lo que quiere decir «meninha» en portugués, ¿verdad?


J-MARIPOSA: 1 Perdona. No sabía qué apodo ponerte. Eh, ¿por qué haces que tu avatar frunza el ceño...?


MENINHA: Es que nunca te había visto con un pantalón de pijama blanco y sin parte de arriba...


J-MARIPOSA: Son los pantalones abada. De capoeira.


MENINHA: Ah. Vale. Pero la próxima vez, ponle camiseta a tu avatar.


J-MARIPOSA: 6 Tienes mucho que aprender...


MENINHA: Así que tienes un movimiento favorito, ¿eh?


J-MARIPOSA: Sí, la mariposa. Es alucinante.


MENINHA: ¿Aquí podemos hablar?


J-MARIPOSA: Tan tranquilos. Cuenta, ¿qué es eso tan importante?


MENINHA: Vale, pues ¿recuerdas el Adaptador? Ya sabes, ese extraño artefacto que robó Simon Madison y cayó en manos de la Secta del Huracán, y que después encontramos en aquella extraña cámara de la pirámide de Becán.


J-MARIPOSA: Claro que me acuerdo. Me pasé la mayor parte del tiempo con el Adaptador en el bolsillo, intentando que no te intoxicaras con gas venenoso... ¿¿¿Cómo iba a olvidarlo???


MENINHA: Perdona, Josh, pero como has dicho que intentas no pensar en lo que ocurrió cuando estuviste por aquí...


J-MARIPOSA: Sí, intento no pensar en eso... Pero tampoco puedo borrármelo de la memoria.


MENINHA: Bueno, pues entonces recordarás que el Adaptador tiene una inscripción...


J-MARIPOSA: La misma que aparece al principio del Códice Ix, los quince símbolos. ¿Y...?


MENINHA: Bueno, pues ¡han descifrado la inscripción del Adaptador!


J-MARIPOSA: ¡Toma!


MENINHA: Ahora casi nadie tiene acceso al proyecto. De pronto, ¡es alto secreto! Uno de mis profesores formaba parte del equipo de criptografía. Sabías que estoy estudiando sumerio antiguo, ¿verdad?


J-MARIPOSA: Sí, decías que te apetecía.


MENINHA: Llegó un momento en el que ese profesor mío no podía ni siquiera MENCIONAR el proyecto. Nadie tiene permiso para conocer lo que dice la inscripción. A excepción de los miembros del Ejecutivo.


J-MARIPOSA: Ya supongo que Carlos Montoyo no querría quedarse al margen...


MENINHA: Por supuesto. Sin embargo, no es él quien está a cargo del asunto.


J-MARIPOSA: ¿Quién está a cargo?


MENINHA: Lorena, la atanzahab, la casamentera; ¿la recuerdas? Nuestra científica jefe.


J-MARIPOSA: ¿Y por qué han puesto a alguien así a cargo de este proyecto?


MENINHA: Ni idea.


J-MARIPOSA: ¿Por qué tenías tantas ganas de contármelo?


MENINHA: Porque quieres arreglar lo de Tú Ya Sabes, ¿no?


J-MARIPOSA: Puedes hablar del Brazalete de Itzamná abiertamente. Aquí estamos todos los que somos y somos todos los que estamos.


MENINHA: ¿Cómo?


J-MARIPOSA: Nada, es una forma de hablar.


MENINHA: A lo que iba. El brazalete necesita una Llave de cristal...


J-MARIPOSA: Eso no lo sabemos con seguridad.


MENINHA: Cierto, pero sabemos que la Llave tiene que ver con alguna tecnología antigua.


J-MARIPOSA: Sí, claro, me acuerdo perfectamente... Aquella parte del Códice Ix que descifré... todas aquellas instrucciones secretas sobre cómo activar la Cámara de Reanimación con el Adaptador y la Llave. La Llave puede ser un líquido... pero funciona mejor en estado cristalino.


MENINHA: Qué bien oírte hablar del Códice Ix con esa claridad. Todo aquel secretismo que no te permitía hablar sobre ciertas cosas resultaba bastante molesto, la verdad.


J-MARIPOSA: Ya, pero a estas alturas tú sabes más sobre el Códice Ix que yo. Así que no tengo nada que ocultar.


MENINHA: A lo mejor tienes razón.


J-MARIPOSA: Ojalá hubiera sido tan cuidadoso con todo el mundo como lo fui contigo. Por mi culpa, la Secta del Huracán sabe cómo fabricar la Llave...


MENINHA: Era imposible que supieses que tu amiga Ollie te estaba espiando. Que trabajaba con Simon Madison... Que utilizaba vuestra amistad en tu contra. A eso se le llama traición, Josh. No fue culpa tuya.


J-MARIPOSA: Créeme, aun así, me siento estúpido. Menos mal que la Llave que hicieron no llegó a funcionar.


MENINHA: Sí. Y tuvo su gracia, la verdad; que intentasen activar la Cámara de Reanimación y no lo consiguieran. ¿Te acuerdas de cuando aquella gente de la Secta del Huracán, la profesora y Marius Martineau, empezaron a gritarse el uno al otro y luego también a Simon Madison?


J-MARIPOSA: Pues a mí no me pareció tan gracioso. Recuerdo que nos asustaba bastante que pudieran encontrarnos escondidos en los túneles.


MENINHA: Sí, supongo que pasamos miedo.


J-MARIPOSA: Bueno, y... ¿sabes para qué sirve la Cámara de Reanimación?


MENINHA: No tengo ni idea; todo es un gran secreto. Lorena ordenó que su equipo se hiciese con la cámara de inmediato. Sellaron la entrada que utilizaba la secta y crearon otra para acceder directamente desde Ek Naab.


J-MARIPOSA: Cuando escalábamos el Pico de Orizaba, me dijiste que creías que podría servir para viajar en el tiempo.


MENINHA: Ya. Pero ahora no estoy tan segura. Parece que tu padre utilizó el Brazalete de Itzamná para viajar al volcán desde donde fuera que estuviese. Pero, si así fuera, la Cámara de Reanimación tendría una finalidad completamente distinta. ¿Y si sirviese para revivir a los muertos?


J-MARIPOSA: ¡Hala! ¡Eso sería alucinante! ¿Crees que el equipo de Lorena habrá logrado hacerla funcionar?


MENINHA: ¡Ni idea! Como te he dicho, ¡es ALTO SECRETO! Jamás le contarían nada a alguien como yo.


J-MARIPOSA: Vale, ¿y qué hay de la inscripción del Adaptador? El Adaptador es necesario para activar la Cámara de Reanimación, ¿verdad? La Llave se introduce en el Adaptador y lo hace funcionar en el Contenedor... lo cual hace que la Cámara de Reanimación se ponga en marcha... ¿Es así la cosa?


MENINHA: No he logrado enterarme de lo que dice la inscripción del Adaptador... Pero sí sé que en el equipo de Lorena se habla de «la Llave». Se rumorea que la inscripción explica cómo fabricar la Llave.


J-MARIPOSA: O sea, que esos quince símbolos del Adaptador... ¿cuentan cómo hacer la Llave?


MENINHA: Eso es. Están intentándolo con el estado cristalino, con la Llave de cristal. Las instrucciones del Códice Ix especifican que la Llave de cristal es la más estable.


J-MARIPOSA: Hacer cristal... ¿a partir de otros elementos o algo así?


MENINHA: Supongo. Lorena es científica.


J-MARIPOSA: Así que, entonces, esos quince símbolos son como... una fórmula química para el cristal, ¿no? O algo así...


MENINHA: Eso creo. Pero no he podido leer el texto descifrado.


J-MARIPOSA: Si el asunto va de química, estamos listos. Yo no sabría por dónde empezar si tuviera que hacer cristal.


MENINHA: Ya, qué me vas a contar. Sin embargo, la gente en Ek Naab muestra confianza. Creo que tendrán la Llave de cristal lista en unas pocas semanas. Como mucho, en un mes.


J-MARIPOSA: ¿De verdad?


MENINHA: Conseguí echarle un vistazo al correo de Lorena. Sin que ella se enterase, claro. Había dos mensajes cortos. Montoyo le preguntaba: «¿Cuándo podremos hacer una prueba?». Y ella respondía: «En un mes, tal vez».


J-MARIPOSA: Pero cuando estábamos en los túneles, oí a la profesora de la secta decir que la Llave de cristal había que hacerla en gravedad cero.


MENINHA: Sí, yo también me acuerdo. Pero a lo mejor eso no supone un problema en Ek Naab, teniendo en cuenta que pudieron fabricar el Muwan y volar al espacio.


J-MARIPOSA: Mmm. Quién pudiera echarle el guante a ese cristal... aunque fuera un momentito. Ojalá pudiese probarlo con el brazalete.


MENINHA: ¡JUSTO! Eso mismo estaba pensando yo.


J-MARIPOSA: Tengo que encontrar una excusa para regresar a Ek Naab...


MENINHA: ¡EXACTAMENTE!


J-MARIPOSA: ¿Pero qué?


MENINHA: Utilízame a mí.


J-MARIPOSA: ¿A ti?


MENINHA: Sí, como excusa para venir a Ek Naab. Di que quieres volver a verme.


J-MARIPOSA: 3


MENINHA: Di que me echas de menos. Montoyo y Lorena están deseando que tú y yo nos llevemos bien; por algo prepararon nuestro matrimonio. Darían cualquier cosa por vernos juntos.


J-MARIPOSA: Bueeeno...


MENINHA: Descubriremos la verdad. Tú y yo.


J-MARIPOSA: Está bien, me has convencido. Se lo diré a Benicio. Y él se lo contará a Montoyo.


MENINHA: Mmm... Igual deberías pedírselo directamente a Montoyo. No metas a Benicio en esto.


J-MARIPOSA: ¿Por qué no? Juraría que le gusta hablar de ti...


MENINHA: Prefiero que Benicio y tú no tengáis esa conversación. Tal vez más adelante se entere de que no le hemos contado la verdad, y no volvería a confiar en nosotros.


J-MARIPOSA: Ya. Tienes razón.


MENINHA: Pues nada. Me pasaré por aquí en unos días.


J-MARIPOSA: Podemos dejarnos mensajes en el muro. ¡En ESTE muro, ¿eh?!


MENINHA: Vale. Adiós.


J-MARIPOSA: Taluego.


MENINHA: ¿Taluego?


J-MARIPOSA: Hasta luego, que nos vemos quería decir..


MENINHA: ¡Ah! Vale... ¡nos vemos!
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Veo al avatar de Ixchel desaparecer tras una cortina de humo animado, pero pasan largos minutos hasta que logro despegar los ojos de la pantalla del ordenador. Es como si me hubiese quedado incrustado en la silla.


¿Por qué habré elegido esos apodos: J-MARIPOSA y MENINHA? ¿Por qué, cuando estoy con Ixchel, intento hacerme el gracioso? Podría meterme un pie en la nariz y ni siquiera así lograría hacerla reír. Menos mal que las conversaciones no quedan registradas en la sala de chat; de lo contrario, estaría releyéndolo una y otra vez para ver todas las tonterías que he podido soltar.


Estoy tan atontado que, hasta casi una hora después, no se me ocurre pensar con atención en lo que Ixchel ha querido decirme. Es, justamente, lo que tanto me he esforzado en evitar pensar. Los misterios de Ek Naab y 2012. El Brazalete de Itzamná.


Tres meses batallando contra el impulso de enterrar ese brazalete en el cubo de la basura. O de lanzarlo al río Cherwell en un día de lluvia. Tres meses intentando olvidar la idea de viajar hacia atrás en el tiempo y darle la vuelta a lo que le ha ocurrido a mi padre. Convenciéndome de que debía dejar que las cosas se fuesen calmando... 


Y mira tú. Ixchel me manda unos cuantos correos hablando sobre una inscripción y de repente siento que algo vuelve a despertarse; algo que creía desaparecido.


La esperanza.


Desde que regresé de México, mamá me trata de manera muy diferente. Es como si creyese que su retoño al fin ha crecido y, aliviada, haya decidido que ya no tiene que cuidar de él... sino al contrario, que sea él quien cuide de ella.


Uno podría tomárselo bien y, en principio, eso hice yo. No me importa colocar estantes en la pared ni montar muebles de IKEA... Pero no sé si soy capaz de seguir oyendo a mamá hablar de lo sola que se siente, de lo mucho que añora a mi padre. 


En ese sentido, yo también estoy hecho polvo. No en vano estuve presente cuando papá murió. Y además murió para salvarme, lo cual es algo que jamás podré borrarme de la cabeza.


Mamá me pide que vaya a la tienda a comprarle tabaco. No puedo creerlo; se ha olvidado hasta de mi edad.


–Ya casi tienes dieciséis –dice.


–¡Ni siquiera tendré quince hasta el verano!


Frunce el ceño; tiene la misma expresión que le saldría al descubrir que no sabe dónde ha puesto las llaves.


–¿En serio?


–Además, hay que tener dieciocho para comprar tabaco –repongo, impaciente.


Aun así, voy a la tienda y le compro el periódico, una botella de Perrier y un pastel de crema. Mi madre le echa un vistazo a los titulares y dice:


–Melissa DiCanio... Tu padre la conocía.


Necesito unos segundos para comprender lo que ha dicho. Hay una noticia en el Diario de Oxford sobre una científica que ha sido encontrada muerta en Catar, un país de Oriente Medio. Mientras mi madre rememora en voz alta el vínculo que mi padre tenía con esa mujer, a quien ella misma conoció más tarde en una cena, leo la noticia.


Al instante, se me enciende la luz: «Uno de los tres detenidos, Simon Madison, estaba en busca y captura por la CIA y el FBI como presunto terrorista».


Simon Madison. De algún modo, sobrevivió a la avalancha en el Pico de Orizaba, la misma avalancha que llevó a mi padre a su muerte. Mientras me acomete una punzada de decepción al darme cuenta de que Madison, después de todo, pudo esquivar su destino, continúo leyendo: «Las autoridades de Catar tienen intención de extraditar a Madison a Estados Unidos por la imputación de diversos cargos».


Pues entonces, ya está. Han cogido a Madison. Lo siento por DiCanio, la científica a quien, por lo visto, asesinó. Para ella, la detención llegó tarde.


Madison suele aparecer en mis pensamientos. ¿Cómo no? Está implicado en mi recuerdo más doloroso: el de la muerte de mi padre. Aquel día, todo aquel día, es lo último que me viene a la mente antes de dormir, y también lo primero cuando me despierto. Se vuelve un telón de fondo que me acompaña la mayor parte del tiempo para pasar a primer plano por la mañana y por la noche. En cuanto lo noto venir, trato de empujarlo de nuevo hasta lo más recóndito. Visualizo técnicas de capoeira. Me pongo los cascos y escucho música o algún podcast de humor. En la cama, al cerrar los ojos, todo se funde a negro. No sueño con nada.


Zona cero. El vacío.


Por primera vez en muchas semanas, abro el cajón en el que guardo el Brazalete de Itzamná y me lo quedo mirando. Luego, cauteloso, lo rozo con los dedos. La antigua tecnología Erinsi. Su superficie tiene un tacto muy particular. Sentí lo mismo al tocar el Adaptador y las tapas del Códice Ix. Es como acariciar metal imantado.


Me pongo el brazalete en la muñeca y noto su familiar rumor energético, tan sutil que me pasaría inadvertido de no estar atento. Se me eriza el pelo de los brazos, y un estremecimiento me sacude el espinazo. Sin embargo, no es mi cuerpo el que reacciona por sí mismo, sino que el brazalete lo hace reaccionar.


Recuerdo que, durante las primeras semanas después de la avalancha en que murió mi padre, no pensaba en otra cosa que no fuera hacer funcionar el brazalete. Hubiera dado cualquier cosa, sin dudarlo ni un instante. Habría dado marcha atrás en el tiempo y hecho lo necesario para evitar que mi padre terminase sus días en ese volcán.


Ahora... veo dibujarse una idea.


Todo lo que he hecho hasta ahora ha sido fruto del impulso y la prisa. Se me ocurre algo, y voy y lo hago. Descubrir qué le pasó a mi padre, ir a México, encontrar el Códice Ix, colarme en la casa de J. Eric Thompson, enfrentarme a Simon Madison, hacer caso de un mensaje en clave llegado a través de unas postales... escalar un volcán y poner en riesgo mi vida...


Todo en nombre de una extraña y profética carta firmada por Arcadio García, un alucinado que afirma conocer mi futuro. Sin hacer planes. Siempre por detrás de los acontecimientos.


¿Y adónde me ha traído eso?


Mi padre está muerto. Y no hay nada más. Se mire por donde se mire, he salido perdiendo. El único logro fue hallar el Códice Ix. En cuanto a lo demás...


Sí, te puedes poner a charlotear sobre el «destino», como hizo Arcadio en su carta. Sí, puedes hacer eso y aceptar lo que venga, tal y como dijo Montoyo.


Pero a mí eso no me vale.


Tiene que haber un modo mejor de hacer las cosas.


Tengo el Brazalete de Itzamná. Una oportunidad de viajar en el tiempo, de darle la vuelta a las manecillas del reloj, de cambiar el pasado. Un modo de arreglarlo todo. Eso es algo que no me puedo permitir desperdiciar.


El brazalete no funciona. No puede viajar en el tiempo porque el cristal se gastó. A lo mejor, la Llave de cristal logra que el brazalete recupere sus facultades. Y no se trata de cualquier reliquia a la espera de que alguien la encuentre: la Llave de cristal puede fabricarse.


Aunque esperaba una noticia como esta, algún rayo de esperanza, no se me pasaba por la cabeza que pudiera toparme con ella tan pronto.


Y ese es el problema: que es demasiado pronto. O lo tomo o lo dejo.


Y aún no estoy preparado.


 


 


 



Nuevo mensaje en el Muro de J-MARIPOSA: 


PREPÁRATE...


... para una GRAN sorpresa, Josh. Montoyo tiene un plan. He jurado guardar el secreto. Solo para incordiarte, voy a seguirle el juego.


No hagas nada mientras no sepas de mí.


Meninha.


 


J-MARIPOSA dice:


¡Cuánto suspense!


«No hagas nada mientras no sepas de mí». Eso me recuerda el título de una canción de Duke Ellington: «Do Nothin’ Till You Hear From Me». Era una de las favoritas de mi padre. Supongo que nunca voy a poder olvidar cosas así.


 


MENINHA dice:


¿Por qué ibas a olvidarte de aquello que tu padre compartía contigo? Te guste o no, también es parte de ti.
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No recibo noticias de Ixchel durante los días siguientes, que pronto se convierten en una semana y, poco después, en dos. Quizá me lo estoy tomando demasiado al pie de la letra: «No hagas nada mientras no sepas de mí».


Ah, qué más da. A lo que no estoy dispuesto es a mandarle un correo sin motivo y que se piense que me gusta o algo así...


Llega el momento de hacer las maletas para Brasil. Tyler, Benicio, mamá y yo vamos a coger el avión hacia Natal, un complejo turístico de playa, para asistir a los Campeonatos Mundiales de Capoeira. Sol, arena, mar y la tierra que vio nacer la capoeira. Mamá está emocionadísima: hasta me ha mostrado vídeos de capoeira en YouTube y todo.


–¡Los niños practican capoeira ahí mismo, en la playa! –exclama como si hubiera hecho todo un descubrimiento.


Me limito a suspirar.


–Ya lo sé, mamá...


Llevo dos años dándole la murga con la capoeira. Me alegro de que al fin empiece a interesarse.


La tarde anterior a nuestro viaje, mi madre nos lleva al parque de Shotover. Por alguna razón, todavía no se lo habíamos enseñado a Benicio. Estoy seguro de que está cansado de que mi madre le insista en dedicar cada fin de semana a conocer un nuevo aspecto de la vida en Oxford. Le he dicho a mamá que Benicio se lo pasa mejor quedando con estudiantes de la universidad. Pero, claro, no me ha hecho ni caso...


Al llegar, vemos que el aparcamiento está hasta arriba; este lugar es el típico destino para familias los fines de semana. La mayoría de la gente desaparece en el bosque siguiendo alguno de los senderos marcados. Tyler y yo caminamos juntos y en silencio, un poco por delante de Benicio, quien, como siempre, charla con mi madre. Las campanillas están en flor y salpican de color la maleza. Lo cual implica que lo siguiente en la lista de mamá es una visita a los macizos de campanillas del jardín botánico. Con papá o sin él, todos los años pasa lo mismo.


Ahora que lo pienso, en realidad, lo prefiero así.


Todos los senderos van a un área de juegos que hay en un claro, y ahí es donde acabamos nosotros. Nos sentamos un rato a descansar en un tronco y observamos el panorama.


–Resulta extraño pensar que alguna vez el mar cubría todo esto... tan lejos como estamos de la costa –comenta Benicio sin dirigirse a nadie en particular.


–Por no hablar de los dinosaurios –agrego–. El primer fósil apareció por aquí cerca.


–Nada perdura... –musita mi madre–. Ni siquiera esos terribles lagartos.


–Yo diría gallinas grandes, para ser más exactos –matiza Tyler con aire de resabidillo–. No se los echa de menos...


–Más bien, no queda nadie que los eche en falta, Tyler –murmura mi madre–. Sin embargo, con las personas es diferente.


Instintivamente, aparto la mirada para que nadie repare en mis ojos. Imagino que delatan lo que estoy pensando. Estoy convencido. Lo estoy sintiendo con tanta fuerza que es como si lo que llevo dentro me rezumara por todos los poros. 


Si pudiera hacer funcionar el Brazalete de Itzamná, no tendría que echar en falta nada ni a nadie. El pasado, el presente y el futuro: todo se abre ante mí. ¿Cuándo piensa Ixchel decirme algo? No me gusta que despierten mis esperanzas para luego solo encontrar... silencio.


–Oye, ¿y cómo os gusta que os llamen? –pregunta Benicio con tono burlón–. ¿Mariposa y Eddy G?


–Eh, tío, que esto es serio –protesta Tyler con gesto tirante–. Los apelidos ayudan a meterse en faena. Cuando estoy peleando, no soy Tyler... Soy Eddy Gordo, coloso de la capoeira.


Benicio resopla.


–¿Y tú, Josh? ¿Mariposeas mucho?


Tyler guiña un ojo.


–Josh es el chaval que todavía no sabe hacer el movimiento mariposa.


Con su comentario, Tyler se gana un empujón de mi parte que lo hace aterrizar en el suelo, muerto de risa.


Al final de la tarde, decidimos terminar el día ensayando por última vez nuestra actuación de capoeira, allí mismo, en el claro. Hay niños y caminantes que se detienen a observar mientras Tyler y yo nos contorsionamos y hacemos piruetas, volamos por el aire y esquivamos patadas giratorias que nos pasan a milímetros. Así hasta que mi pierna choca con la de Tyler y la rodea por detrás de la rodilla. Medio acuclillado, Tyler me dedica una sonrisa fugaz y se libra de mí.


Tengo una idea fija: no quiero fallar. La próxima vez que alguien venga a por mí, más me vale estar listo.


Cae la noche. Antes de guardar el portátil en el armario, me meto en la sala de chat en 3D. No hay noticias de Ixchel.


Estoy bastante callado durante todo el viaje a Brasil. Me figuro a Benicio introduciéndose en el Muwan, lanzando su mochila en la panza del aparato, apartándose la pelambrera de universitario para ponerse los cascos, enchufando su iPod para escuchar a sus grupos de rock inglés favoritos y, en fin, volando él solito hasta Brasil.


Se me ocurre pensar en lo que habría sido de Benicio y de mí si su abuela hubiese sido un hombre. En ese caso, Benicio sería el hijo de un hijo de un Bacab. Por lo tanto, sería él el Bacab Ix. En Ek Naab no me necesitarían para nada. Mi abuelo no sería el que estuvo buscando el Códice Ix. Mi padre seguiría vivo, y yo llevaría una vida tranquila y normal en Oxford. Ni siquiera se me pasaría por la imaginación que pudiese existir un lugar como Ek Naab.


Se mire por donde se mire, nuestro destino depende absolutamente del azar.


Lo cierto es que siempre le he tenido un poco de envidia a Benicio. Y no es raro: el tipo es un genio, puede pilotar una nave espacial futurista y actúa como lugarteniente secreto de Carlos Montoyo. Por si eso fuera poco, todas las chicas están coladas por él.


Sin embargo, el Bacab soy yo. Uno de los cuatro hijos del dios Itzamná, según la mitología maya. Solo que resulta que Itzamná existió de verdad; de hecho, fue el que fundó Ek Naab. Ignoro si los Bacabs originales fueron de verdad hijos suyos, pero, desde luego, eran especiales. Todos los descendientes de género masculino de los Bacabs heredan una especie de inmunidad genética a un veneno, la antigua biodefensa tóxica que protege los cuatro Libros de Itzamná. Esos cuatro libros recopilan unas inscripciones que Itzamná encontró en una ruina antiquísima, cerca de la ciudad maya de Izapa. Las inscripciones no están en lengua maya; proceden de una época muy anterior.


Los Libros de Itzamná contienen las escrituras de los Erinsi, una civilización cuya huella se ha perdido por completo. Algo borró a la civilización Erinsi de la faz de la Tierra: una oleada de energía masiva procedente del centro de la galaxia. Esa misma oleada está por volver a visitarnos... al final de 2012.


Uno de los libros de Itzamná estuvo perdido durante cientos de años: el Códice Ix. Solo podía encontrarlo un Bacab Ix. Tendría que haber sido mi abuelo, pero murió antes de completar la empresa. Luego, mi padre desapareció después de utilizar el Brazalete de Itzamná para desplazarse a otro tiempo y otro espacio. Y así llegó hasta mí, el único Bacab Ix que quedaba. Por lo menos, que se supiera en Ek Naab.


Los Bacabs son muy importantes en Ek Naab; de hecho, cuatro de ellos forman parte del todopoderoso Ejecutivo, integrado tan solo por seis personas. Como Bacab Ix, me uniré al Ejecutivo de Ek Naab en cuanto cumpla los dieciséis.


Desde la ventanilla del avión, escudriño las nubes del horizonte en busca de algún indicio del Muwan de Benicio. Me da por pensar si Benicio también me envidiará a mí.


La tarde toca a su fin cuando por fin aterrizamos en el aeropuerto de Natal. Se está poniendo el sol. Una bofetada de aire caliente nos recibe a la salida del aeropuerto. Pocos minutos después, siento el grueso tejido de mi camiseta pegado a la espalda. Tyler sonríe, encantado.


–¡Calor de verdad! Oye, Mariposa, esto es vida.


Pousada Florianopolis, nuestro hospedaje, está justo al lado del paseo de la gran playa de Natal. Tyler y yo dejamos el equipaje, nos ponemos unos bañadores de colores chillones y nos vamos derechos a la playa.


Está inundada por la luz amarilla proyectada desde las espigadas farolas que jalonan el paseo. El mar se pierde en las sombras. Las blancas crestas del oleaje centellean bajo la iluminación artificial. Corremos al agua, que está tibia y espumosa y nos lame las piernas. Nos ponemos a caminar por la orilla, chapoteando, para seguir a mi madre que, duchada y ataviada con un vestido veraniego, camina a nuestra altura por la zona pavimentada, observándonos.


Mamá tenía razón sobre lo de la capoeira en la playa. Unos cincuenta metros más adelante, dos chicos morenos y esbeltos, como de unos doce años, están practicándola: hacen el pino y ensayan patadas bajas y giratorias, tipo queixada y armada. Tyler y yo nos detenemos unos momentos para mirarlos. A juzgar por su técnica, deben de ser novatos, pero aun así... se mueven con una fluidez que para mí quisiera.


Sin perder de vista a mi madre, que estudia la oferta de bares playeros, jugamos un poco con las olas. Al cabo de un rato, se detiene y nos hace un gesto para que nos reunamos con ella. Cruzamos la arena sorteando unos cangrejos blancos que se dispersan a nuestro paso. Con esta luz, la arena parece nieve.


Tyler se me aproxima brincando y me da un empujón para desequilibrarme, soltando una risita. Segundos más tarde, ambos estamos enzarzados en la serie de volteretas laterales que conforman la parte final de nuestra actuación. Nuestros pies siegan el aire a gran velocidad. Noto la calidez del aire en la piel mientras me muevo. La arena, en cambio, me deja una sensación refrescante en las manos y los pies. Procuro deshacerme de los recuerdos, de esa imagen en la que Tyler y yo, en la piscina del Hotel Delfín, fardábamos ante Ollie, unos instantes antes de que llegase Camila...


Ollie, la guapísima chica que me traicionó. La verdad, yo ya sabía que estaba en otra liga distinta a la mía, porque era muy atractiva y tenía un par de años más que yo. Lo que nunca sospeché fue que en realidad se tratara de una espía y, peor aún, ¡una agente de la Secta del Huracán y la novia de Simon Madison!


Camila, mi hermana; otro recuerdo doloroso. Era una chica fantástica... o, bueno, una mujer fantástica. Su marido estaba loco por ella y ambos tenían toda la vida por delante. La imagen de Camila ahogándose en aquella ciénaga es una de las cosas más horribles que escondo en la memoria... Me empeño en olvidarlo.


En el bar, mi madre pide unas bebidas. Nos sirven unas copas rebosantes de zumo recién hecho, espumoso y de colores vivos. El de Tyler, naranja, es de fruta de la pasión, y el mío, morado, de uva.


Bebemos en silencio. Mi madre se está tomando una cerveza en un vaso congelado. Sus ojos recorren la playa de un lado a otro, lentamente. Parece distraída y, de hecho, yo también estoy concentrado en mis asuntos. 


Unas mesas más allá, un par de chicas están tomando un helado. Ambas llevan pantalones abada con franjas de color amarillo y verde, y camisetas sin mangas a juego. Capoeiristas. Hay que ver; están por todas partes. De modo que no me entero de lo que pasa cuando Tyler me da un súbito codazo y advierto que mi madre tiene los ojos fijos en una dirección.


–Mira –me dice.


Al hacerlo, veo algo que, por un instante, hace que el corazón esté a punto de salírseme por la boca.


Carlos Montoyo. Y no solo él... También está Ixchel. Ambos vienen hacia nosotros, caminando por el paseo con grandes sonrisas en la cara. Sí, Carlos está sonriendo. Por una vez, incluso él parece feliz.
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Me pongo de pie. Tyler me imita.


–Así que tu novia es esa, ¿eh? –murmura.


–¡Nada de eso! –mascullo.


Cuando regresé de México, le conté todo a Tyler. Siempre me había fastidiado tener que mantener lo de Ek Naab en secreto ante mi madre y mis amigos, que además me tomaban por un pirado que contaba milongas sobre abducciones y extraterrestres. 


Ahora que lo pienso, está claro que Ollie nunca creyó que yo inventara nada. Al contrario: siempre lo supo todo, desde el principio, desde que empezó a espiarme. Pero yo ni me imaginaba los verdaderos propósitos de Ollie. Así que era yo el que se sentía atrapado por los secretismos.


De modo que no estaba por la labor de hacer lo mismo con Tyler; ya no. Por eso se lo conté todo: Ek Naab, quién era Benicio, Ixchel, el códice y casi todo lo demás. Desde luego, le cuesta bastante creérselo y no le ayuda demasiado el hecho de que Benicio se niegue a enseñarle su Muwan. Sin embargo estoy seguro de que, en el fondo, él sabe que es cierto. A estas alturas, mi vida no tiene mucho sentido para alguien que desconozca la parte extraordinaria.


Eso sí, Tyler no sabe lo del Brazalete de Itzamná. Eso es algo que se queda entre Ixchel y yo. Y así deberá seguir siendo.


Tendría que haber imaginado que Tyler se burlaría de mí con el asunto de Ixchel.


–Es solo una amiga –murmuro mientras doy un paso al frente, atusándome el pelo. 


Descubro que estoy nervioso. Y no sé quién es el causante, si Montoyo o Ixchel. Sea como sea, los veo acercarse a nuestra mesa.


Ixchel tiene un aspecto estupendo; es más, está guapísima. Se ha cortado el pelo, luce unos toques de maquillaje y lleva unos pantalones cortos de tela blanca y un top. No va vestida en plan elegante, como cuando acudió al funeral de mi padre. Y tampoco se pasa de provocativa. En todo caso, es su sonrisa lo que me atrapa.


Caramba. No recordaba que fuese tan guapa.


Haciendo un esfuerzo, aparto la mirada de Ixchel y me fijo en Montoyo. Supongo que se me ha notado mucho, así que decido que, en la medida de lo posible, procuraré no mirar a Ixchel durante el resto de la noche.


–Tío, tranquilo... –me susurra Tyler al oído.


Asiento. Montoyo es el primero en acercárseme; me abraza, me da un par de palmadas en la espalda y me escudriña los ojos como si quisiera averiguar si sigo afectado por lo de mi padre.


–¡Hay que ver, Josh! ¡Estás hecho un hombretón!


Me pongo como un tomate. Supongo que se refiere a la musculatura. Pero me alegro de que lo haya notado, claro. Me ha costado mucho trabajo... ¡y dolores! Luego le llega el turno a Ixchel. Serena y suave, me echa un vistazo.


–¡Muy bien! –exclama como si estuviera felicitando a alguien por haberle subido hasta la habitación una pesada maleta. Nos saludamos, no sin cierta torpeza, con un beso en la mejilla. Después, Ixchel mira a Tyler.


–Este es Tyler –explico encogiéndome de hombros–. Le gusta que le llamen Eddy G...


–Qué pasa, Ixchel, colega –le suelta Tyler como si la conociese desde hace años. Le da un beso en la mejilla y le rodea un hombro–. He oído hablar mucho de ti...


Con lo cual todo el mundo se me queda mirando. Me pongo tan colorado que me obligo a bajar la vista hacia el suelo. Fuerzo una especie de carcajada.


–¡Sí, claro...!


Montoyo le da un abrazo a mi madre que dura un poco más de la cuenta. Le murmura algo y, durante unos instantes, la mira a los ojos. No llego a entender lo que le ha dicho, pero lo adivino al momento.


Las cosas han cambiado.


Durante los últimos tres meses, mientras yo andaba a lo mío, se ha producido un cambio en mi madre. Mientras estoy sentado a la mesa con Montoyo y con ella, lo veo claro: saben algo que yo ignoro. Procuro que nadie advierta que estoy concentrado en deducir qué pasa. Ixchel y Montoyo piden tapas y bebidas. A él se le ve tan seguro de sí mismo... ¿Habrá alguna circunstancia en la que este hombre no se mueva como pez en el agua? Durante unos segundos, rodea a Ixchel con un brazo y me da unas palmaditas en el hombro. Su mirada salta entre los presentes.


Y eso es todo. Estamos a su merced.


Montoyo está igual que cuando lo vi por primera vez. Eso incluye, desde luego, la camisa de seda negra y la coleta corta y canosa. Lleva una pequeña maleta de cuero colgada del hombro izquierdo.


Pide pastel para Ixchel y para sí mismo, y también guaraná. Después empieza a hablar animadamente sobre esta zona de Brasil: lo que hay que ver, los lugares que deberíamos visitar antes del campeonato de capoeira y las excursiones que tendríamos que hacer. Es la misma retahíla que me había soltado mi madre; pero ella, en lugar de decir que ya sabe todo eso, le escucha con fascinación genuina.


¿Qué demonios está pasando entre esos dos?


Ixchel, por su parte, nos pregunta a Tyler y a mí por nuestra actuación de capoeira, nuestro ritmo de entrenamientos, el gimnasio y todo lo demás. No hay en ella ni un solo indicio de lo que hemos hablado a través del correo electrónico y la sala de chat. No abro la boca; dejo que Tyler se ocupe de las respuestas.


O sea, que Ixchel y yo estamos fingiendo que no hemos hablado; hasta ahí llego. No sé por qué, pero da la impresión de que Ixchel lo tiene todo controlado. De modo que la imito. Nuestras miradas se cruzan de vez en cuando.


Ixchel y mi madre son buenas en esto de actuar.


Tyler disfruta hablando. Sin dejar de gesticular, expone la teoría de la capoeira y explica las normas de la competición. 


–Josh y yo competimos en el campeonato de aprendices. Yo estoy un grado por encima de él, así que nunca nos enfrentarían en una pelea. Sin embargo, en esta actuación estamos juntos; es una exhibición para representar a nuestra escuela de capoeira.


Mientras, Montoyo y mi madre conversan en voz baja. Finjo estar atento al intercambio entre Tyler e Ixchel, más ruidoso y animado. Pero, en realidad, trato de entender lo que Montoyo le está diciendo a mi madre.


¿De qué pueden estar hablando?


Al tiempo que los escucho, voy comprendiendo que su conversación no nació aquí y ahora, en esta playa brasileña, esta noche. Esta conversación viene de atrás.


Montoyo y mi madre han debido de estar en contacto. Por teléfono o vete tú a saber cómo. Desde que se conocieron en Ek Naab por navidades, han intimado. Se han hecho amigos. Al entenderlo, una oleada de furia se me agolpa en la garganta y me oprime el pecho.


Tiene narices, este Montoyo...


Él me mira y, en ese momento, veo que lo sabe. Sé que percibe mi enfado, pero no entiendo cómo, porque yo hago lo que puedo por borrar toda expresión de mi cara. Él aprieta los labios y entrecierra los ojos por un segundo.


–Tyler, Ixchel, he de llevarme a vuestro amigo. Tenemos que hablar a solas, Josh, si no te importa. Hay un asunto que, como Bacab, deberías conocer.


Dicho eso, Montoyo me lleva hasta la arena de la playa, en donde nuestras palabras quedarán apagadas por el rítmico golpeteo de las olas.


Supongo que espera verme perder los papeles.


Pues sí, lo verá.
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DIARIO DE OXFORD

28 DE MARZO

Especialista en ADN
hallada muerta en Oriente Medio

DOHA, CATAR
El cuerpo de Melissa DiCanio,
profesora de Cambridge y em-
presaria del sector biotecnolé-
gico, fue hallado hace unas horas
por un pescador en un yate en
aguas cercanas a Doha, en Catar.
Al parecer, la embarcacion habia
sido abandonada ¢ ibaa la deriva
enel Golfo Pérsico.

DiCanio se encontraba desa-
parecida desde mediados de encro.
No han transcendido las causas
de su muerte.

Las imégenes de una cdmara
de seguridad del puerto de Doha
han ayudado a la policia a efec-
tuar un arresto en relacién con
este caso, aungue las autoridades
1o han dado detalles sobre las
causas del supuesto crimen. Uno
de los tres detenidos, Simon
Madison, estaba en busca y cap-
tura por la CIA y el FBI como
presunto terrorista.

Las autoridades de Catar tic-
nen intencién de extraditar a Ma-
dison a Estados Unidos por la
imputacién de diversos cargos.

«Hace tiempo que le seguimos
la pista a Madison ~revel6 un
portavoz del FBI-. Estamos muy
satisfechos con su detencion».

DiCanio nacié en Houston,
Texas. Empezé su carrera en la
Facultad de Medicina de Baylor
y se traslads a la Universidad de
Oxford en 1997, donde ejerci6
de profesora visitante en la es-
cuela de Aquinas.

En 1999 fue cofundadora de
la compafifa farmacéutica Chal-
dexx BioPharmaceuticals, la em-
presa responsable del desarrollo
y puesta en ¢l mercado del fir-
maco Tripoxan, que en la actua-
lidad cuenta con unas cifras de
venta anuales de 50 millones
de dslares.

En 2005, a DiCanio le fue
concedida la Cétedra Chaldexx
de Neurociencia Genética, en
la Universidad de Cambridge.
La empresaria repartia su tiem-
po entre su grupo universitario
de investigacién y su cargo de
directora cientifica en Chaldexx
Biophammaceuticals, radicada en
Entrelagos, Suiza.

«Melissa era una cientifica
brillante, una auténtica innova-
dora —coments Marcus Anthony,
decano de la escuela Aquinas-.
Fue un honor tenerla con noso-
tros en Aquinas. La echaremos
mucho de menos».
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